
La Vida cristiana antes y 
después de Constantino 

(siglos II al IV d.C.) 



Ser cristiano en la iglesia 
primitiva. 

  Una peregrinación propia y de la comunidad.



Un ser-y-hacer. El cristianismo implicó no sólo 
un decir, sino también un hacer, hacer que 
implicó seguir los pasos del humilde 
carpintero de Galilea y una relación de amor 
fraternal que trastocó los cánones epocales: 
judíos y gentiles, esclavos y libres, ricos y 
pobres, hombres, mujeres y niños, todos 
cabían en las primeras comunidades de fe. 



  La primera iglesia no tenía templos ni una 
jerarquía clara, tampoco tenía una liturgia 
definida ni ritos, se reunían, más bien, en las 
casas, y mientras partían el pan, leían las 
cartas de los apóstoles y recordaban al 
Cristo que vivió junto a ellos. Eran 
compañeros de vida y de camino.

  La primera iglesia nos reta a vivir el amor 
verdadero, que deja el ensimismamiento 
centrados en la esperanza del Reino que 
consiste en justicia, paz y gozo en el Espíritu. 





“La iglesia cristiana antigua estaba formada en 
su mayoría por gentes humildes para quienes el 
hecho de haber sido adoptadas como herederas 
del Rey de Reyes era motivo de gran regocijo. 
Esto puede verse en su culto, en su arte y en 
muchas otras manifestaciones. La vida cotidiana 
de tales cristianos se desenvolvía en la 
penumbra rutinaria en que viven los pobres de 
todas las sociedades. Pero aquellos cristianos 
vivían en la esperanza de una nueva luz que 
vendría a suplantar la luz injusta e idólatra de la 
sociedad en que vivían” (Justo González, 
Historia del cristianismo, p. 118).





Ricos y pobres en comunidad. 
“En las asociaciones cristianas, aristócratas y 
esclavos, ciudadanos romanos y provinciales, 
ricos y pobres se entremezclaban en términos de 
igualdad, sin distinción alguna; eran sociedades 
que poseían una característica peculiar debido a 
que el cuidado mutuo y el amor fraternal 
resultaban singulares. Y en eso residía su 
atractivo. Eso era algo que debía mantenerse a 
toda costa si la misión cristiana quería proseguir 
su avance” (Michael Green. La evangelización en la 
iglesia primitiva. Buenos Aires, Nueva Creación, 1997, p. 
332).



La liturgia de la iglesia primitiva. 
Siguiendo a Tertuliano, Green plantea:

La asamblea se inicia y concluye con oración. El culto, el 
compañerismo y el festejo son todos celebrados bajo la 
mirada del Padre celestial. A los humildes, a los necesitados 
y a los enfermos se les dispensa una consideración especial. 
Las contribuciones son voluntarias, proporcionadas a los 
ingresos de cada uno y usadas para “sostener y sepultar a 
los pobres, satisfacer las necesidades de los niños carentes 
de recursos o huérfanos, y a los ancianos ahora reducidos a 
la casa, y también a las víctimas de algún naufragio... de 
cualquiera que se hallase en las minas o deportado en las 
islas o en prisión debido a su fidelidad a la iglesia de Dios”... 
“Siendo de una misma mente y de una misma alma, no 
dudamos en compartir todas nuestras posesiones terrenales 
unos con otros. Todas nuestras cosas nos son comunes, 
excepto nuestras esposas” (Green, Obra citada, p. 323)



•  El culto desde el siglo II, en su primera parte, 
consistía en la lectura y comentario de la Escritura, 
oraciones e himnos. 

•  Su segunda parte, comenzaba con el ósculo de la paz 
y daba paso a la Eucaristía, de la que sólo podían 
participar los bautizados. 

•  Celebraban cultos en las casas y en algunas 
ocasiones en las catacumbas. A principios del siglo 
III el catecumenado duraba tres años.

•  En el culto, las artes y otras manifestaciones se 
puede vislumbrar el regocijo que tenían los 
cristianos.  





¿Las catacumbas? 

  Tanto mito como realidad. 

  Cementerios subterráneos. Ocupados a veces 
como refugio en la persecución. 

  Desde el siglo II d.C. se asistía a dichas 
tumbas para ce lebrar la comunión 
recordando la fecha de la muerte del mártir 
(origen de la celebración de las fiestas de los 
santos).







Liderazgo.  

  En la iglesia primitiva había un liderazgo 
mixto. Obispos y presbíteros. También 
diáconos. Variación de significado en el 
tiempo.

  “Esta comunidad abandonó las jerarquías 
sacerdotales: junto al único sumo sacerdote 
no hay espacio para una pluralidad de 
sacerdotes en la tierra; ¡todo eso pertenece al 
viejo mundo perecedero!” (Gerd Theissen. La 
religión de los primeros cristianos. Una teoría 
del cristianismo primitivo. Salamanca, 
Ediciones Sígueme, 2002, p. 143 



“En los tiempos primitivos del cristianismo, la 
fe se difundía por medio de evangelistas 
espontáneos y ejercía su mayor atractivo 
entre las clases trabajadoras. En la iglesia 
primitiva, como ya hemos visto, no existía 
distinción alguna entre los ministros con 
dedicación exclusiva y los laicos en cuanto a la 
responsabilidad de propagar el evangelio por 
todos los medios posibles. Y tampoco había 
diferencia alguna entre los sexos en lo relativo 
a este asunto. Era axiomático que cada 
cristiano estaba llamado a ser un testigo de 
Cristo, no sólo con su vida sino también con su 
palabra” (Green, Obra citada, p. 312).



Misión y trabajo. 
  “El que abandonaba casa y hogar, esposa e hijos, para 

andar vagabundo por el mundo como carismático 
intinerante, era empujado a ello no solamente por la 
presión de las antinomias sociales, sino que iba tras la 
promesa de una vida nueva. Seguía una llamada. 
Naturalmente, ambas cosas no se pueden separar” Gerd 
Theissen. Estudios de sociología del cristianismo primitivo. 
Salamanca, Ediciones Sígueme, 1985, p. 161. . 

  La práctica del artesanado era propia a la vida misional, 
puesto que las herramientas podían ser cargadas con 
facilidad, no así aquellos que tenían otros trabajos. 

  La Didajé argüía sobre la necesidad de que ningún cristiano 
fuera ocioso. La vida nueva, el seguimiento, no implicaba el 
dejar las tareas que otros hubiesen considerado profanas. 
Era renuncia, pero para vivir.



  Respecto a las misiones, el testimonio 
personal fue la práctica común. 

  De ahí se deriva la disputa apologética y la 
praxis del martirio. 

  Se trató además de una expansión urbana 
más que rural. 

  El campo fue casi impenetrable hasta la 
conversión de Constantino. 



Los métodos misioneros: “reflejan un genuino interés de 
compartir la fe cristiana en toda circunstancia y lugar, 
frecuentemente utilizando las estructuras culturales y 
sociales de cada grupo o sociedad como canales para esa 
comunicación. Una de las características más notables 
de ese período es la ausencia casi total de ‘misioneros’ –
es decir, de personas enviadas por la iglesia para 
propagar su fe. También es de notarse la poca 
importancia que tienen la predicación y el culto 
cristiano en la conversión de los paganos. Quizá estas 
dos características se deban a que la iglesia 
genuinamente misionera no trata de descargar esa 
responsabilidad concentrándola sobre unos pocos 
misioneros o sobre un momento particular de su vida, 
sino que se hace toda ella instrumento de su vocación 
misionera” (Justo González y Carlos Cardoza. Historia 
general de las misiones. Barcelona, Editorial CLIE, 
2008, pp. 54, 55).



Cristianismo: movimiento 
contracultural. 

  Considerados ateos: rechazo a los 
antiguos dioses.

  Anarquistas: Negativa a rendir culto al 
emperador. 

  Declaración: “Cristo, mi Señor, el 
emperador de los reyes y de todos los 
pueblos”.





Cristianismo 
 

 constantiniano 





Constantino: su conversión. 

  El relato mítico-histórico.

  Combinando los relatos de Lactancio y Eusebio, el 
relato señala que Constantino previo a su victoria final 
en el puente Milvio que lo llevaría a apoderarse del 
Imperio, habría visto el labarum (sobreponiendo la xi 
con la ro) y la frase “vence en esto” o “con este signo 
vencerás”. Ordenando colocarla en los escudos en la 
batalla del día siguiente. 

  A esa fecha (312) Constantino todavía adoraba al Sol 
invicto.

  Redacción del Edicto de Milán (313). 

  La entronización de Constanino implicó la paz de la 
iglesia. 





¿Era cristiano Constantino? 

  Constantino nunca se sometió ni al pastoreo 
ni a la disciplina-enseñanza de la iglesia 
como un ex pagano. 

  Se consideraba “obispo de obispos”. 

  Participaba de ritos paganos. 

  No se bautizó sino hasta su lecho de muerte 
(el sacramento lo ofició un obispo arriano -
Eusebio).





  Efectivamente, él creía en Jesús (es 
anacrónico pensar en el oportunismo 
político), con una comprensión del evangelio 
escasa.

  Buscaba el favor de Dios, favoreciendo a las 
personas.

  Construcción de enormes y suntuosas 
iglesias. 

  Fin de la persecución. 

  Desarrollo de una “teología oficial”



Cambios en la liturgia. 

  El incienso, propio del culto al emperador, ingresó a las 
iglesias. 

  Ropas regias para oficiar el culto con el respeto 
merecido. 

  Gestos propios de los honores al emperador se 
empezaron a usar en las iglesias. 

  Procesión y coro. Dejan de lado a la congregación.

  Construcción de iglesias en los lugares en que murieron 
los mártires. 

  La búsqueda de reliquias, paso a la veneración 
(adoración).



La expansión del cristianismo. 

  “Al terminar el período apostólico, la fe cristiana 
estaba representada sólo por pequeñas minorías en 
algunas de las principales ciudades de la cuenca 
oriental del Mediterráneo. Ahora, tras sólo cuatro 
siglos de historia, esa misma fe se ha adueñado del 
Imperio Romano y de los estados de Edesa y 
Armenia, y se ha extendido también hacia el Oriente 
hasta la India, y hacia el sur hasta Abisinia. Excepto 
en los siglos XVI y XIX, el cristianismo no ha gozado 
de otro período de semejante expansión” Justo 
González y Carlos Cardoza. Historia general de las 
misiones. Barcelona, Editorial CLIE, 2008, p. 54. 







“Los primeros obispos cristianos en el Imperio 
Romano […] eran tan bien conocidos por 
identificarse con los pobres y débiles que a la 
larga, aunque eran parte de una religión 
minoritaria, se les veía como teniendo el 
derecho de hablar en nombre de la comunidad 
local como un todo. Preocuparse por los pobres y 
los débiles llegó a ser, irónicamente, una razón 
para la influencia cultural que la iglesia llegó a 
ostentar con el tiempo. Si la iglesia no se 
identifica con los marginados, será ella misma 
marginada. Esto es la justicia poética de Dios”. 
Timothy Keller. Iglesia Centrada. Miami, 
Editorial Vida, 2012, p. 237.


